
 
Pá

gi
na

24
 

30 DE MAYO  2021. CICLO B. SANTISIMA TRINIDAD 
Lecturas:1ª Deuter. 4,32-34.39-40. 2ª Romanos 8, 14-17.Evang: Mateo 28, 16-20.  
 

1º Meditamos: Los hombres de nuestro tiempo estamos tomando conciencia de la 
importancia y necesidad de la intimidad familiar y personal, y en consecuencia, 
propiciamos leyes en defensa de la protección de la privacidad. 

 Y yo pienso: ¿Cómo será de grande la intimidad divina? Hoy, fiesta de la Stma. 

Trinidad, adoramos y meditamos el gran Misterio del  vivir profundo de Dios. Nadie se 
había atrevido en toda la Revelación del A.T. a penetrar en ese recinto santo. Fue Jesús, 
el Verbo hecho carne, el que nos lo contó, levantó el velo de lo que pasaba allí, y nos 
trajo la gran Noticia: Que Dios era unidad plena, pero también riqueza y diversidad, 
intercambio de vida, verdad y amor. Y lo explicó apasionadamente, como el Hermano 
que busca a otros hermanos para hacerlos participar en la Familia divina. Cuando el 
apóstol Felipe pide explicaciones: Enséñanos al Padre, Jesús le dice: ¡Tanto tiempo con 
vosotros!, ¿y no me conoces? Hoy no es día para buscar explicaciones, sino para mirar a 

Jesús, imagen y camino hacia el Padre, y abrazar y dejarse abrazar por la ternura divina. 
El mismo Espíritu, dentro de nosotros, es el que despierta el grito: ¡Abba – Padre! al 
recibir el abrazo divino.  

Mis padres me quieren, me decía un niño, pero ellos no se quieren. Y sufría porque 
necesitaba de un amor unido.  ¡Cuánta falta nos hace la Stma. Trinidad, imagen y 
primicia de la familia, para mirarnos en ella y para sentirnos amados por Dios, y 
querernos como hermanos, pues somos de la misma Familia.  

La Trinidad no es un misterio que sucedió, una hermosa conmemoración o 
celebración, es una Realidad palpitante, una  aventura divina, un quehacer constante 

de Amor divino, que nos está pasando como una lluvia de paz y amor que se acerca y se 
implica en nuestras vidas, que calienta el frio de nuestros hogares y aglutina  a nuestras 
familias. Hoy es un día para quererse y para comprometerse, porque El camino de la 
vida cristiana es, en efecto, un camino esencialmente ‘trinitario’: el Espíritu Santo nos 
guía al conocimiento pleno de las enseñanzas de Cristo. Y Jesús, a su vez, ha venido al 
mundo para, para guiarnos hacia el Padre. La divina Trinidad se ha hecho, cercana,  
encarnada,  para entrar en nuestra vida, en nuestra historia, en mi historia, en la historia 
de cada uno de nosotros (Papa Francisco) 
 Hoy es la Fiesta de la hospitalidad y la  intimidad: Recuerda las palabras de Jesús: 
Si alguno me ama, vendremos a él y moraremos en su hogar (Juan 14:23) 
 
2º Compartimos: ¿Habéis oído hablar de la Inhabitación de Dios en el alma? ¿En qué se 
parece a la Gracia de Dios? Hablamos, meditamos, sentimos, vivimos esta realidad 
3º Compromiso: Voy a tratar de que en mi familia vivamos  con más comprensión y amor. 
Buscar y realizar alguna iniciativa para que en mi grupo estemos más unidos en amistad 
y comunión. 


